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Episcopado  Nacional,  todos  los  sacerdotes  y fieles  cooperadores. 

Y nuevamente  volvemos  a repetir,  emocionados,  nuestro  lema: 
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DILLA,  VII  OBISPO  DE 
LEON. 


Heredero  legítimo  del 
amor  a CRISTO  REY  en 
su  Monumento  Votivo 
Nacional,  del  Excmo.  Pa- 
triarca de  la  Regalía  del 
Verbo  hecho  carne,  que 
con  la  insustituible  coo- 
peración, apoyo  y acuer- 
dos de  todos  los  Prelados 
Mexicanos,  sigue  adelan- 
te en  la  construcción  de 
la  Basílica  al  Soberano  de 
los  cielos. 


Con  grande  entusiasmo  continúa  ampliando  los  caminos,  recolectan- 
do materiales  y con  la  argamasa  de  la  fe  del  pueblo  mexicano  agigantan- 
do la  construcción,  consagrando  altares,  bendiciendo  la  archicolosal  esta- 
tua de  bronce,  coronando  a la  celestial  Imagen  de  la  Reina  de  México,  pre- 
sidiendo ceremonias  y dirigiendo  desde  esta  tienda  de  campaña  de  la  pu- 
blicación “CRISTO  REY  EN  MEXICO”,  que  cumple  un  lustro  de  vida,  to- 
das las  actividades,  para  glorificar  al  Rey  del  Amor. — La  Redacción. 
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Ex- Jefe  de  Redacción 


PINAS 


H!  nunca  antes  habían  soñado  los  zarzales  que 
sus  espinas  aceradas  florecerían  un  día, 


con  los  pétalos  de  sangre  de  una  Flor  divina; 


hasta  que  el  pueblo  judío  tradujo  para  la  humanidad  un  novísimo 
estilo  de  tormentos: 


la  Coronación  de  Espinas,  truhanería  cuartelera. 

Ni  nunca  soñó  la  ridicula  corona  de  espinas  ni  los  vergajos  de  la 
flagelación  con  rubíes  engarzados  en  un  rosal  del  jardín  de  Dios. 

¡Virgen  floración  de  Paraíso,  en  el  estremecimiento  de  un  Dios,  ca- 
ricatura de  rey, 

por  el  tacto  alfilerino  de  los  abrojos! 

¡Estupor  de  los  desiertos  al  ver  florecer  un  cardo! 

¡Azoro  de  viñedos  por  la  caricia  de  racimo  opimo  a los  zarzales 
de  miedo ! 

¡Lepra  divina  que  contagió  el  torpe  tacto; 

que  inundó  veinte  siglos  con  río  purpúreo 

y que  dió  flores  de  cielo! 

¿Cuándo  fue  más  cruel  el  ingenio  humano  para  el  tormento, 

sino  cuando  los  viejos  sanhedritas  de  Jerusalén  agotaron  su  ciencia 
para  esa  ceremonia  que  arenaría  los  ojos? 
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ESPINA  DE  ODJO 


¿Cuándo  fue  más  odiosa  la  ponzoña  de  los  espinos,  sino  cuando  fu§ 
“selva  horrible  de  espinas  la  cabeza”, 

cuya  sien,  de  angustia  plena,  muerde  y aprisiona? 

ESPINA  DE  LA  YELDAD 

¿Cuándo  fue  más  pesado  el  cetro  hueco  de  caña,  y el  girón  de  clá- 
mide, 

sino  cuando  la  corona  sacrilega  de  espinas  lucía  las  joyas  raras  de 
asquerosos  salivazos? 


ESPINA  DE  PLACER 

¡Oh  pueblo  judío,  maestro  de  la  abyección  humana,  sin  ejemplo 
hasta  entonces, 

doctor  de  la  ley,  irónico  y cruel  que  inspiró  el  pregón  del  “Ecce 
Homo”, 

¿cómo  no  pensaste  en  coronar  de  rosas  al  Rabino  de  Galilea, 

ni  tampoco  que  esa  corona  horrenda  imperaría  sobre  tí,  hasta  el 
término  de  los  siglos? 

¡Cómo  desbrujula  el  odio  satánico! 

¡Porque  así  provocabas  el  pacífico  Reino  del  Amor! 

¿Dónde  aprendiste  este  martirio  que  araña  en  fiera  búsqueda  las 
ideas  más  puras? 

¿Dónde  se  te  ocurrió  la  idea  satánica  de  instituir  un  “rey”  de  inno- 
minable comedia? 

¿Acaso  fue  en  el  Egipto:  Mizraím:  Angustia,  Tribulación,  con  los 
Faraones. 

o en  la  cautividad  de  Babilonia? 

Nunca  comprendiste  que  tú  doblabas  la  rodilla  primero  que  otra 
nación,  zalema  del  respeto  oriental, 

ni  nunca  te  imaginaste  que  esa  frente  coronada  burlonamente  ago- 
nizaría sin  tener  un  sucesor. 

“Te  di  el  cetro  de  la  realeza  y tú  me  coronaste  con  corona  espínea”. 

Y vosotros,  espinos  en  agria  trabazón  “in  aeternum”,  no  sentís 
ahora  que  se  despierta  Cristo, 

cuando  amapoláis  vuestros  otoños? 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


151 


El  Huerto  llagado  floreció  en  ósculos  para  los  garfios  de  la  floresta, 

y ellos  le  cegaron  las  miradas,  porque  no  los  reconociese  instru- 
mento; de  su  pasión. 

Las  espinas  abrieron  los  Cauces  del  Amor,  cuando  ya  cercano  un 
más  allá  de  sol  se  desmorona 

y,  sin  pensarlo,  constelaron  de  rosas  purpúreas  los  nublados  cielos 
del  Silencio  infinito, 

mientras  cantaba  llano  el  céfiro  entre  las  púas. 

[Señor,  tu  cabeza,  un  racimo  de  uvas  exprimidas  en  lagar  sórdido 
para  un  Convite  Divino, 

con  bodegas  no  mermadas  por  los  siglos! 

Desde  entonces  la  zarza  del  “Horeb”  arde  sin  consumirse  exhalando 
el  aroma  de  la  espina. 

Desde  entonces  la  corona  de  espinas  aprendió  de  dónde  asirse,  tor- 
neando la  frente  en  dolorido  oleaje, 

para  no  caer  en  la  liturgia  de  las  inclinaciones  o en  la  hora  peni- 
tencial del  sueño  momentáneo  del  “Rey  de  los  judíos”. 

Desde  entonces  las  espinas  se  clavaron  hacia  dentro,  para  no  herir 
a quien  se  acerque  al  Crucifijo. 

Pero,  después  de  todo,  los  j'udíos  tuvieron  razón  en  la  crueldad  de 
este  tormento  inédito: 

¿cómo,  entonces,  se  hubiesen  redimido  los  pecados  de  los  poetas? 
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PIO  IX 


AN  Pío  V ha  pasado  a la  historia 
como  el  Pontífice  del  Rosario;  Pío 
XII  se  considerará  como  el  Pontí- 
fice de  la  Asunción,  y Pío  IX  es  y 
será  el  Papa  de  la  Inmaculada. 

Dios  en  sus  altísimos  desig- 
nios lo  había  escogido  y prepara- 
do, entre  los  sucesores  de  San  Pe- 
dro. para  colocar  sobre  las  sienes  de  María  la  estrella  más  espléndida; 
puesto  que  el  Papa  Mastai  nació  en  sábado,  en  el  mes  de  María,  el  13  de 
mayo  de  1792;  fue  llamado  Juan  María  y apenas  bautizado,  fue  ofrecido, 


El  Papa  óe  la  Inmaculada 


en  la  Catedral  de  Senigallia,  a la  Virgen  de  la  esperanza.  El  2 de  febrero 
de  1803,  fiesta  de  la  Purificación,  en  el  altar  de  Ella  recibió  por  ¡primera 
vez  el  Pan  de  los  Angeles;  en  el  colegio  de  los  Escolapios  en  Volterra  fue 
socio  y Cofrade  de  la  Academia  de  los  constantes,  cuyas  Asociaciones  son 
precedidas  de  esta  invocación:  “Virgen,  sin  pecado  concebida,  sé  Patrona 
de  nuestra  Academia”  y comienzan:  La  Academia  de  los  Constantes  ins- 
tituida para  el  mayor  progreso  de  las  letras,  fue  dedicada  al  patrocinio 
de  la  Virgen  concebida  sin  mancha.”  (Constantium  Academia  ad  maiorem 
litterarum  progressum  instituta  Virginis  sine  labe  conceptae  patrocinio 
dicata  sit”). 
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El  Papa  Pío  VII,  animando  a Mastai,  cuando,  a causa  de  la  epilepsia 
que  lo  atormentaba,  no  pudo  ser  admitido  en  las  Guardias  Nobles  Ponti- 
ficias, entre  otras  cosas  le  dijo:  “Confía  también  en  el  corazón  de  aquella 
Madre  amantísima,  cuyo  nombre  llevas,  y encomiéndate  a su  poderosa 
ayuda”;  y la  Virgen  lo  protegió  casi  milagrosamente,  por  lo  cual  Juan 
María  pudo  ser  Sacerdote  y fue  ordenado  exactamente  el  Sábado  Santo 
de  1819,  día  consagrado  a la  Virgen,  a la  que  fué  gratísimo  durante  toda 
su  vida,  hablándole  siempre  con  emoción  también  de  Obispo,  Cardenal  y 
peregrinando  por  siete  veces  al  Santuario  de  Loreto. 

El  largo,  atormentado  y glorioso  Pontificado  del  Papa  de  Senigallia 
fue  muy  iluminado  por  las  luces  de  la  Inmaculada,  que  lo  llevaron  a 
la  grande  definición  dogmática,  que,  como  dijo  el  Cardenal  Parocchi:  “in- 
cluía en  germen  toda  la  figura  de  Pío  IX  en  los  informes  religiosos  de  su 
gobierno”;  y,  como  agregó  Mons.  Radini-Tedeschi:  “La  Inmaculada  Con- 
cepción fue  la  primera  cuerda,  la  nota  prima  y fundamental  en  el  Pontifi- 
cado de  Pío  IX;  y los  otros  dos  actos  solemnes  de  su  Pontificado:  la  pro- 
mulgación del  Sílabo  y la  apertura  del  Concilio  Vaticano,  que  abortaron 
los  datos  de  la  Inmaculada  de  1864  y 1869. 


MONS.  DR.  DN.  MANUEL 
MARTIN  DEL  CAMPO  PA- 
DILLA SALUDA  AFECTUO 
SAMENTE  AL  ILUSTRISI 
MO  QUINTO  SUCESOR 
DE  DON  BOSCO,  EL  R.  P. 
SUPERIOR  DE  LOS  SALE- 
SIANOS,  DN.  RENATO 
SEGGIOTTI,  EN  SU  VISI 
TA  HISTORICA  AL  MO 
KUMENTO  VOTIVO  NA 
CIONAL,  EL  MARTES 
SANTO  DE  1957. 
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La  Inmaculada  misma,  además  de  haber  confirmado  con  el  rayo  de 
sol  que  iluminó  a Pío  IX  el  día  de  la  definición,  y con  su  voz  en  Lourdes, 
cerca  de  cuatro  años  después  de  que  la  Virgen,  a la  pequeña  Bernardita 
había  respondido:  “Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción”,  salvó  a su  Pontí- 
fice, el  2 de  abril  de  1855,  cuando  con  Santa  Inés,  en  la  vía  Momentana  en 
Roma,  en  el  sacudimiento  del  suelo,  Pío  IX  exclamó:  “Inmaculada,  ayú- 
danos”. 

Pocas  veces  en  la  historia  el  Cielo  ha  confirmado  así  tan  clara- 
mente lo  que  Pío  IX  había  proclamado  el  8 de  diciembre  de  1854;  y se 
narra  que  cuando  el  angélico  Pontífice  oyó  hablar  de  las  apariciones  de 
Lourdes  había  llorado  de  consuelo.  Era  la  demostración  tangible  de  lo  que 
él  había  siempre  creído  y como  Sumo  Pastor  de  la  Iglesia  había  definido 
como  dogma  de  fe.  Y la  luz  de  Lourdes  irradiará  en  el  mundo  como  luz 
de  la  Inmaculada. 

Después,  en  la  tarde  del  7 de  febrero  de  1878,  cuando  las  campanas 
de  Roma  invitaban  a saludar  a la  Plena  de  Gracia,  el  agonizante  Pontífice, 
al  cuarto  Misterio  doloroso  del  Rosario,  desplegó  el  vuelo  hacia  el  Paraíso, 
donde,  como  lo  vió  un  niño  enfermo  de  Bélgica,  lo  esperaba  María  Inma- 
culada,  que  se  quitó  de  las  sienes  la  corona  de  oro  para  depositarla  sobre 
la  cabeza  del  Pontífice. 

Sobre  la  fachada  de  la  Basílica  superior  de  Lourdes  un  grande  mo- 
saico reproduce  al  Papa  de  la  Inmaculada  Concepción.  A la  visión  del  niño 
belga,  en  este  radiante  centenario,  se  agrega  la  voz  autorizada  de  la  Igle- 
sia, porque  junto  a Catarina  Laboure.  que  vió,  en  París,  a la  Inmaculada 
en  1830  y a Bernardita  Soubirous,  también  el  Pontífice  de  la  Inmaculada 
puede  ser  invocado  santo. 

(Secondo  Perpaoli,  Secretario  del  Comité  pro-homenaje  a Pío  IX  de 
Senigallia). 


(Versión  del  italiano  por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. — Tomado  de 
“1/ AURORA”. — Revista  Mensual  Mariana,  Febrero  de  1958.  Roma  Italia). 
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N la  cumbre  más  alta  del  vivir,  pende  Cris- 
to, TAU  divino,  dibujado  sobre  el  mundo, 
como  árbol  de  niebla, 


r 


tiene  la  forma  de  gusano  retorcido  por  el  dolor,  de  viviente  cruz 
con  los  brazos  eternamente  abiertos,  para  que  se  le  vea  mejor  el  corazón. 

La  Víctima  está  pronta  y el  ara  a sus  pies; 

comenzará  ahora  el  último  y más  solemne  acto  del  supremo  sacri- 
ficio del  Amor. 

;He  aquí  el  momento  más  propicio  para  la  plegaria  con  la  propia 

vida ! 

La  cruz  apocalíptica  del  Gólgota  abrió  sus  páginas,  como  Catecismo 
testamentario, 

donde  se  pueden  leer  y contar  “todos  sus  huesos”. 

¿No  es  la  cruz  el  signo  con  que  se  distinguió  al  patriarca  de  los  ase- 
sinos, Caín, 

pero  que  no  fue  revelado  en  el  Génesis? 

No  puede  volverse  la  página,  como  se  borró  la  del  Paraíso, 

iporque  el  martillo  del  Viernes  Santo  la  ha  clavado  para  siempre. 

Aquí  en  la  cruz  está  escrito  “el  clamor  de  la  Sangre  del  Hermano 
Mayor”. 
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Suspensa  está  ahora  del  infinito  la  balanza  divina,  donde  las  manos 
taumaturgas  son  patenas  de  la  ofrenda : 

en  la  una,  ios  crímenes  de  los  hombres;  en  la  otra,  la  sangre  y el 
amor  de  Cristo  al  hombre. 

Hasta  El  mismo  fue  elevado  sobre  la  balanza,  para  ser  pesado, 

y desde  ese  trono  del  Calvario  hablará  al  Padre,  diciéndole:  “Acép- 
tame”. 

El  alma  de  Jesús  se  rompe  de  esperanza  en  el  piélago  de  soledad 
que  se  desvela 

y recargando  sus  pies  sobre  los  clavos  del  madero,  única  peana  pa- 
ra su  muerte, 

eleva  al  empíreo  la  Patena  del  Amor  y del  Perdón: 

ya  tiene  la  primera  Hostia  para  el  Paraíso:  el  Buen  Ladrón, 

cuando  el  mundo  está  envuelto  en  un  crepúsculo,  llanto  mudo  del 
día  contra  lo  zafíreo. 

Es  que  el  mundo  viste  la  librea  de  Satanás:  las  tinieblas  lúgubres, 

mientras  brilla  la  Belleza  de  Dios,  en  un  rayo  que  vuelve  percepti- 
ble el  libro  denso  de  la  tierra, 

que  aparecía  inmensa  leprosa  de  terrífico  aspecto. 

“Tengo  sed”,  grito  febrino  que  se  pierde  en  la  tiniebla  coagulante, 
y se  agita  el  enjambre  de  avispas  irritadas. 

Esta  mano  se  muere  taladrada  por  un  clavo  que  se  concreta; 

la  palma  está  en  un  perpetuo  gesto  de  dolor  asida. 

Su  Madre  no  le  abandona,  porque  es  la  estrella  de  Belén  que  lo  re- 
cuerda Niño, 

y que  sola  brilla  en  su  tiniebla  de  Calvario. 

Empero  el  Padre  sí  le  abandona,  y entonces  resuena  el  grito  árido, 

contenido  hasta  entonces  desde  la  huérfana  infancia  de  Nazareth  y 
de  Egipto: 

se  le  trunca  la  vena  cava  del  cielo: 

un  solo  instante  de  abandono  de  Dios,  es  un  piélago  de  eternidad. 

“Todo  está  consumado”,  fue  el  salmo  de  las  heridas  triunfantes  de 
“todo” ; 

porque  “Todo  era  Todo”. 

¡Sin  embargo,  yo  sigo  soñando  a través  de  los  siglos! 

Luego  un  suspiro,  una  convulsión,  una  última  mirada,  el  cuerpo 

lívido, 
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el  pecho  se  enarca  admirable,  vibra,  cruje  sobre  el  océano  oscuro. 

“Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu”,  e inclinando  la  ca- 
beza, la  vida  se  despide. 

El  cuerpo  se  desploma  grávido  hacia  la  tierra  como  un  racimo,  co- 
mo temblor  de  pájaros  que  vuelan  lentamente. 

Sus  ojos  dilatados,  fijos  en  la  lejanía  como  si  traspasaran  los  siglos, 

no  veían  más  que  la  noche. 

De  su  boca  cerrada  a medias,  pendía  el  quirógrafo  de  nuestro  débito. 

Terremoto  en  ia  tierra,  protesta  de  los  peñascos; 

voz  de  natura,  que  le  confesaba  como  Hijo  de  Dios  ante  los  hom- 
bres, por  labios  abiertos  de  cataclismo, 

mientras  el  día  permanecía  nacido  en  la  noche  subitánea, 

porque  nadie  sabrá  en  que  consiste  la  gloria  de  la  alborada. 

No  hay  sol  que  ilumine  por  tres  horas  la  escena  cruel  de  la  tierra, 
nodriza  de  los  hombres. 

Su  vida  terminó  en  el  dolor;  pero  el  dolor  no  tiene  fin,  sólo  la  feli- 
cidad terrena  tiene  límite. 

¡Dolor  y júbilo,  son  la  noche  y el  día  de  la  creación! 

La  Magdalena  era  rocío  vespertino  de  la  Redención, 
junto  a los  baldíos  pies  del  Nazareno, 

prodigio  estático  que  amoroso  recibe  sobre  su  cabeza  el  sordo  cán- 
tico de  la  Sangre  del  Mesías. 

Dolorido  ocaso  de  los  céfiros;  el  eclipse  inclinado  sobre  el  horizonte, 

como  un  trébol  deshojado  tres  veces  sobre  el  suelo,  magnificaría  la 
última  hora  de  aquel  viernes, 

mientras  a Cristo  le  duele  quietamente  su  costado. 

Tanta  paz  parecía  imposible,  después  de  la  hora  trágica,  en  que  to- 
dos se  golpeaban  el  pecho  penitentes,  corriendo  como  el  agua. 

Pero  “la  tarde  es  el  bálsamo  sobre  las  heridas  del  día” 

y “la  tempestad  de  Dios  engendra  la  paz”. 

Se  asomaba  el  silencio  sobre  las  rocas  del  Gólgota,  no  abandonado 
todavía,  oración  de  la  tierra, 

porque  la  palabra  hubiera  sido  profanación,  después  de  las  blasfe- 
mias mordicantes,  apostrofes  de  patíbulo. 

Pero  en  el  Poniente  hablaba  con  grandes  símbolos  la  luz: 
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cautivo  albor  de  viento  que  se  ciñe  al  frío  de  la  muerte, 

todo  el  cielo  hacia  el  crucifijo,  con  claridad  áurea,  diseñaba  el  ma- 
dero que  moría  en  calma. 

La  desnudez  de  Cristo  era  de  una  grandiosidad  simple; 

los  soldados  hacían  la  guardia,  junto  al  árbol  de  niebla, 

con  sus  lanzas  elevadas  rectamente,  como  las  candelas  inmóviles  en 
torno  del  ai  a; 

los  suspiros  de  las  santas  mujeres,  piar  de  pájaros  de  regreso  al  nido, 

eran  preces  murmurantes  hacia  el  Hombre, 

que  había  encontrado  la  paz,  y la  paz  colmaba  el  cielo  del  crepúseu» 
lo,  pues  un  anhelo  nacía  de  las  cosas. 

María  y Cristo  habían  aleccionado  a los  Mártires. 

Cristo  moría  mostrando  al  mundo  las  dos  tablas  de  la  Ley  Nueva, 

clavadas  en  sus  manos  para  no  perderlas,  cual  Moisés. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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Recopilador  José  A.  Betancourt,  Pbro. 


SE  SOBRESERA  EN  EL  ASUNTO  DEL  CUBILETE 
(Tomado  de  “Excélsior",  México,  D.  F.  Martes  20  de  febrero  de  1923) 


Nos  manifestó  el  señor  Procura- 
dor General  de  la  República,  licen- 
ciado Eduardo  Delhumeau,  que  ya 
se  han  girado  las  órdenes  corres- 
pondientes a efecto  de  que  se  dicte 
el  sobreseimiento  en  el  asunto  de 
las  violaciones  a nuestras  leyes 
constitucionales  que  se  registraron 
durante  las  ceremonias  religiosas 
habidas  en  el  Cerro  del  Cubilete,  del 
Estado  de  Guanajuato. 

— ¿Es  exacto  — preguntamos  al 
Procurador  Delhumeau — , que  las 
autoridades  judiciales  que  conocen 
del  asunto  del  Cubilete,  piensan  en 
sobreseer  en  este  asunto,  en  virtud 
de  que  en  lo  absoluto  no  han  encon- 
trado un  solo  indicio  de  culpabili- 
dad, ni  en  contra  de  los  señores  Pre- 
lados, ni  en  contra  de  nadie? 


— No  se  ha  dictado  absolutamen- 
te ninguna  disposición  —contestó  el 
señor  Procurador,  pero  puede  us- 
ted decir  que  es  casi  seguro  que  se 
ponga  el  sobreseimiento  de  este  im- 
portante asunto,  pues  que,  en  nin- 
guna forma  y de  ninguna  manera, 
hay  motivo  alguno  para  continuar 
la  tramitación  de  este  asunto  inútil. 

Se  negó  el  señor  Procurador  a 
que  la  prensa  siga  tratando  este 
asunto,  diciendo  que  ya  debe  darse 
por  terminado;  pero  que,  de  todas 
maneras  ya  los  señores  Arzobispos 
y Obispos  no  deben  temer  lo  más 
mínimo  desde  el  momento  que  se  ha 
dispuesto  suspender  todo  procedi- 
miento legal. 
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’SMÍ? 


JESUS,  CONDENADO 
A MUERTE 


E acabó.  Hemos  juzgado  a Dios  y lo  hemos  condenado  a muerte. 
No  queremos  ya  a Jesús  con  nosotros,  porque  nos  estorba. 
|No  queremos  más  rey  que  César,  ni  más  ley  que  la  san- 
gre y el  oro! 

I Crucifidadlo,  si  queréis;  pero  libradnos  de  él,  que  se  lo 
lleven! 

"|Tolle!  |Tolle!”  lQué  más  da!  i Puesto  que  hay  que  hacerlo,  que  lo  inmolen  y 
que  nos  den  a Barrabás! 


Pilatos  preside  en  el  lugar  llamado  Gabbatha. 

¿Nada  tienes  qué  decir?  • — dice  Pilatos. 

Y Jesús  no  responde. 

“No  hallo  nada  malo  en  este  hombre  — dice  Pilatos — pero  |bah! 

“Que  muera,  puesto  que  tanto  os  empeñáis!  Os  lo  entrego.  Ecce  homo". 

Helo  aquí,  la  corona  en  su  cabeza  y la  púrpura  sobre  sus  hombros. 

|Una  vez  última  hacia  nosotros  sus  ojos  llenos  de  lágrimas  y de  sangre! 

Pero  ¿qué  podemos  hacer?  No  hay  manera  de  guardarlo  con  nosotros  por  más 
tiempo. 

Como  era  un  escándalo  para  los  judíos,  es  entre  nosotros  un  contrasentido. 

Por  lo  demás,  la  sentencia  está  pronunciada,  sin  faltarle  nada,  en  lenguas  he- 
braica, griega  y latina. 

Y se  ve-  la  chusma  que  grita  y el  juez  que  se  lava  las  manos. 
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JESUS,  CON  LA  GRUI 
A CUESTAS 


E devuelven  sus  vestidos  y le  traen  la  cruz. 

"Salve,  — dice  Jesús — salve,  oh  Cruz  que  tanto  tiempo  h© 
deseado!" 

Y tú,  cristiano,  mira  y tiembla.  |Ah!,  qué  solemnidad  del 
instante  en  que  por  vez  primera  acepta  Cristo  la  Cruz  eterna' 

|Oh,  consumación,  en  ese  día  preciso,  del  árbol  en  el  Pa- 
raíso! 

Mira,  pecador,  y advierte  para  qué  ha  servido  tu  pecado. 

|Ya  no  es  posible  el  crimen  sin  pasión  de  Dios  ni  la  Cruz  sin  Cristo! 

Grande  es  ciertamente  la  desgracia  del  hombre;  pero  hemos  de  enmudecer. 
Porque  ahora  está  aquí  Dios,  que  ha  venido  no  a explicar,  sino  a cumplir. 

Jesús  recibe  la  Cruz  como  nosotros  la  Santa  Eucaristía: 

”Le  damos  madero  por  pan",  como  dijera  el  profeta  Jeremías. 

|Ah,  cómo  es  la  Cruz  larga,  cómo  es  enorme  y difícil! 

|Cómo  es  dura!  [Cómo  es  rígida!  |Cómo  es  grávido  el  peso  del  pecado  inútil! 
|Cómo  es  larga  de  cargar  paso  a paso  hasta  morir  sobre  ella! 

¿Y  vas  a cargar  todo  esto  tú  solo,  Señor  Jesús? 


Hazme  a mi  vez  p«ciente  para  el  madero  que  quieres  que  soporte. 
Porque  necesitamos  cargar  la  Cruz,  antes  de  que  ella  nos  sostenga. 
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ssmí? 


PRIMERA 

CAIDA 


N marcha!  Víctima  y verdugos  a la  vez,  todo  se  mueve  hacie 
el  Calvario. 

Dios  estrujado  por  el  cuello,  de  repente  vacila  y oae  por 
tierra. 

¿Qué  dices  tú,  Señor,  de  esta  primera  caída? 


Y puesto  que,  ahora,  lo  sabe»,  ¿qué  piensas  de  ésto?  Este, 
minuto  en  que  uno  cae  y el  haz  mal  cargado  lo  precipita! 


¿Cómo  encuentras  esta  tierra  que  tú  hiciste? 


I Ah!  no  es  solamente  el  camino  del  bien  el  áspero.  El  del  mal  también,  es  pér- 
fido y vertiginoso. 


De  nada  serviría  andar  por  él  en  línea  recta,  hay  que  instruirse  piedra  por  piedra. 


Y el  pie  falsea  a menudo,  mientras  persevera  el  corazón. 


|Ah,  Señor,  por  esas  rodillas  sagradas,  esas  dos  rodillas  que  te  fallaron  al  mis- 
mo tiempo, 

Por  la  última  náusea  y la  caída  a la  entrada  de  la  Vía  horrible, 

Por  la  emboscada  que  prosperó,  por  la  tierra  que  aprendiste, 


Sálvanos  del  primer  pecado  que  se  comete  por  sorpresa! 
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«¡Mí? 
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JESUS  ENCUENTRA 
A SU  MADRE 


:S--¿ 
----  ; 


H,  madres  que  visteis  morir  al  hijo  primero  y único, 

Recordad  esta  noche,  la  última,  junto  al  pequeño  ser  viviente. 
El  agua  que  se  intenta  hacerle  beber,  el  hielo,  el  termómetro, 
Y la  muerte  que  viene  poco  a poco  y que  ya  no  es  posible 
desconocer. 

Ponedle  sus  zapatitos,  cambiadle  la  ropa  blanca  y el  corpino. 
Alguien  me  lo  va  a quitar  y a enterrarlo. 


¡Adiós,  hijito  mío  tan  bueno,  adiós  carne  de  mi  carne! 

La  cuarta  estación  es  María  que  ha  aceptado  todo. 

He  aquí  que  espera  en  la  esquina  de  la  calle  el  Tesoro  de  toda  Pobreza. 

No  tienen  sus  ojos  lágrimas  ni  su  boca  saliva. 

No  dice  una  palabra  y mira  a Jesús  que  llega. 

Acepta.  Acepta  una  vez  más.  El  grito  es  reprimido  severamente  en  el  fuerte  co- 
razón estricto. 

No  dice  una  palabra  y mira  a Jesucristo. 

La  Madre  mira  a su  Hijo,  la  Iglesia  a su  Redentor. 

¡Su  alma  violentamente  va  hacia  él  como  el  grito  del  soldado  que  muere! 

Está  de  pie  delante  de  Dios  y le  da  a leer  su  alma. 

Nada  hay  en  su  corazón  que  rehúse  o retire. 

Ni  una  fibra  en  su  corazón  traspasado  que  no  acepte  y consienta. 

Y como  Dios  mismo  que  está  allí,  ella  está  presente. 

Acepta  y mira  al  hijo  que  concibiera  en  su  seno. 

No  dice  una  palabra  y mira  al  Santo  de  los  Santos. 
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EL  CIRENEO  AYUDA  A 
JESUS  CON  LA  CRUZ 


L instante  llega  en  que  aquello  no  marcha,  en  que  no  se  puede 

proseguir. 

Es  allí  donde  encontramos  coyuntura  y tú  permites 

Que  a nosotros  también  se  nos  emplee,  aunque  a la  fuerza, 
en  la  tarea  de  tu  Cruz. 

Tal  Simón  el  Cirineo,  a quien  se  unce  al  leño, 


Lo  empuña  sólidamente  y va  detrás  de  Jesús, 


A fin  de  que  nada  de  la  Cruz  arrastre  ni  se  pierda. 
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LA  VERONICA  ENJUGA 
EL  ROSTRO  OE  JESUS 


ODOS  loa  discípulos  huyeron.  (Pedro  mismo  renegó  enfática- 
mente! 

Una  mujer,  a lo  más  espeso  del  insulto  y al  centro  mismo 
de  la  muerte 

Se  arroja  y llega  a Jesés  y le  toma  la  cara  entre  las  manos. 
Enséñanos,  Verónica,  a desafiar  el  respeto  humano. 

Porque  aquel  para  quien  Jesús  no  es  solamente  una  imagen  sino  la  verdad. 

Se  hace  desagradable  y sospechoso  para  los  demás  hombres. 

Su  plan  de  vida  está  vuelto  al  revés  y sus  motivos  son  muy  otros  que  los  de  elloa 
Hay  algo  siempre  en  él  que  escapa  y está  en  otra  parte. 

Un  hombre  cabal  que  reza  el  rosario  y se  confiesa  sin  rubor, 

Que  ayuna  los  viernes  y a quien  se  ve  en  misa  entre  las  mujeres. 

Choca  y hace  reir,  es  singular  y es  irritante. 

Que  se  cuide  de  lo  que  hace,  porque  tiene  todos  los  ojos  sobre  sí. 

Que  cuide  sus  pasos,  porque  es  un  signo. 

Porque  todo  Cristiano  es  de  su  Cristo  trasunto  real,  aunque  indigno. 

¡Y  el  rostro  que  muestra  es  el  reflejo  trivial  de  esta  Divina  Faz  en  su  corazón, 
abominable  y triunfal! 

Déjanos  contemplarlo  una  vez  más,  Verónica, 

Sobre  el  lienzo  en  que  lo  recogiste,  el  Rostro  del  Santo  Viático. 

I El  velo  de  lino  piadoso  en  que  escondió  Verónica  la  Faz  del  Vendimiador  en 
día  de  su  ebriedad. 

Para  que  eternamente  quedara  en  él  estampada  su  imagen, 

Hecha  de  su  sangre,  de  sus  lágrimas  y de  nuestros  escupitajos! 
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SEGUNDA 

CAIDA 


O es  la  piedra  bajo  el  pie,  ni  el  cabestro  tirado  con  excesiva 
fuerza,  es  el  alma  la  que  falla  súbitamente. 

|Oh,  mediodía  de  nuestra  vida!  |Oh,  caída  en  que  espon- 
táneamente se  incide! 

Cuando  ya  el  imán  no  tiene  polo  ni  la  fe  firmamento, 
Porque  es  largo  el  camino  y el  término  lejano. 

Porque  está  uno  totalmente  solo  y ya  no  hay  consolación. 

I Magnitud  del  tiempo,  creciente  disgusto  secreto 
De  la  injunción  inflexible  y del  compañero  de  madera! 

Es  por  esto  que  extiende  uno  de  los  dos  brazos  a la  vez  como  alguien  que  nada. 
No  cae  sobre  las  rodillas,  sino  de  cara. 

El  cuerpo  cae,  es  cierto,  y el  alma  al  mismo  tiempo  ha  consentido. 

Sálvanos  de  la  segunda  caída  en  que  por  tedio  se  incide  voluntariamente. 
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CONSUELA  JESUS 
A LAS  MUJERES 


■re» 


— NTES  que  suba  por  última  vez  a la  montaña, 

Levanta  Jesús  el  índice  y se  «vuelve  hacia  el  pueblo  que  lo 
acompaña. 

Algunas  pobres  mujeres  llorosas  con  sus  hijos  en  los  brazos. 

Y nosotros,  no  solamente  miremos,  sino  escuchemos  también 
- ""  a Jesús,  porque  está  allí. 

No  es  un  hombre  quien  levanta  el  índice  en  medio  de  este  pobre  cromo. 

Es  Dios,  quien  por  nuestra  salvación  sufrió  no  solamente  en  pintura. 

Así  pues,  i esi  cierto  que  este  hombre  era  el  Dios  Todopoderoso! 

|Hubo  un  día  en  que  Dios  sufrió  esto  por  nosotros,  efectivamente! 

¿Cuál  es,  pues,  el  peligro  de  que  hemos  sido  rescatados  a tal  precio? 

¿Será  negocio  tan  sencillo  el  de  la  salvación  del  hombre  que  el  Hijo 

Para  realizarla,  se  ve  obligado  a arrancarse  del  seno  del  Padre, 

Si  esto  acontece  en  el  Paraíso,  ¿qué  es,  pues,  el  Infierno, 

¿Qué  se  hará  con  la  madera  muerta  si  esto  se  hace  con  la  verde? 
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TERCERA 

CAIDA 


ii 


E ccddo  de  nuevo  y,  esta  vez,  es  el  fin. 

Aunque  quisiera  levantarme,  no  hay  medio  de  haaerlo. 

Porque  he  sido  oprimido  como  un  fruto  y el  hombre  que  car- 
go en  mi  espalda  es  demasiado  pesado. 

lYo  he  h«>i-ho  el  mal  y el  hombre  muerto  conmigo  es  dema- 
siado pesado!  , f 


Muramos,  pues,  porque  es  má  fácil  estar  tendido  boca  abajo  qu©  d«  p¿». 


“Y  menos  vivir  que  morir,  y sobre  la  cruz  que  debajo". 

I Sálvanos  del  tercer  pecado,  que  es  la  desesperación! 

|Nada  está  perdido  todavía,  mientras  quede  por  apurar  la  muerte! 
(Y  yo  he  acabado  con  el  madero,  pero  me  queda  el  hierro! 

Jesús  cae  por  tercera  vez,  pero  en  la  cumbre  del  Calvario. 
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ES  DESNUDADO 
JESUS 


E aquí  la  era  en  que  el  grano  de  trigo  celeste  es  trillado. 

El  Padre  está  desnudo  y arrancado  el  velo  del  Tabernáculo. 
La  mano  ha  sido  puesta  sobre  Dios,  se  conmueve  la  Carne 
de  la  Carne. 

El  Universo  violado  en  su  fuente  se  agita  hasta  el  fondo  de 

sus  entrañas. 

Nosotros,  ya  que  le  han  quitado  la  túnica  y la  veste  inconsútil. 

Alcemos  los  ojos  y osemos  mirar  a Jesús  purísimo. 

No  te  han  dejado  nada,  Señor,  te  han  quitado  todo,  la  vestidura  que  se  pega  a 
la  carne,  como  hoy  se  arranca  al  monje  su  cogulla  y su  velo  a la  virgen  consagrada. 

Le  han  quitado  todo,  no  le  queda  nada  para  cubrirse.  No  tiene  ya  ninguna  de- 
fensa, está  desnudo  como  un  gusano  descubierto  y entregado  a todos  los  hombres. 

(Vaya!  allí  está  vuestro  Jesús!  Da  risa.  Está  lleno  de  golpes  y de  inmundicias. 
Ya  corresponde  su  caso  a los  alienistas  y a la  policía. 

"Tauri  pingues  obsederunt  me.  Libera  me.  Domine,  de  ore  canis". 

No  es  el  Cristo.  No  es  el  Hijo  del  Hombre.  No  es  Dios.  Su  Evangelio  es  mendaz 
y su  Padre  no  está  en  los  cielos. 

|Es  un  loco!  |Es  un  impostor!  |Que  hable!  |Que  se  calle| 

El  criado  de  Anás  le  abofetea  y Renán  le  besa. 

Le  han  quitado  todo.  |Pero  queda  la  llaga  que  estalla!  Dios  está  oculto.  | Queda 
mí  hermano  aue  llora! 

Por  tu  humillación,  Señor,  por  tu  vergüenza,  |ten  piedad  de  los  vencíaos,  del 
débil  que  el  fuerte  oprime! 

Por  el  horror  de  ese  arrancarte  el  último  vestido,  |ten  piedad  de  todos  los  des- 
garrados ! 

Del  niño  operado  tres  veces,  a quien  el  médico  alienta,  y del  pobre  herido  a 
quien  le  renuevan  los  vendajes. 

Del  esposo  humillado,  del  hijo  junto  a su  madre  agonizante. 

Y de  este  terrible  amor  que  debemos  arrancarnos  del  corazón. 


JESUS  CLAVADO 
EN  LA  CHUZ 
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E aquí  que  Dios  no  está  ya  con  nosotros.  Yace  por  tierra 

La  jauría  amontonada  se  le  ha  prendido  de  la  garganta 
como  si  fuera  un  ciervo. 

|Pero  has  venido.  Señor!  jEstás  realmente  con  nosotros! 
Se  han  sentado  encima  de  tí,  te  hunden  la  rodilla  en  el 
corazón. 

Esta  mano  que  el  verdugo  retuerce,  es  la  diestra  del  Omnipotente. 

Han  ligado  al  Cordero  por  los  pies,  han  atado  al  Omnipresente. 

Marcan  con  tiza  sobre  la  Cruz  su  altura  y su  envergadura. 

Y cuando  va  a gustar  nuestros  clavos,  vamos  a ver  su  rostro. 

Hijo  eterno,  cuyo  límite  es  tu  sola  infinitud. 

|Helo  aquí,  pues,  con  nosotros,  este  lugar  estrecho  que  habías  ansiado! 

He  aquí  a Elias  que  se  tiende  sobre  el  muerto,  cuan  largo  es,  he  aquí  el  trono 
de  David  y la  gloria  de  Salomón, 

|He  aquí  el  lecho  de  nuestro  amor  contigo,  recio  y duro! 

Es  difícil  a un  Dios  hacerse  a nuestra  medida. 

Estiran  los  verdugos  y el  cuerpo  medio  dislocado  cruje  y grita,  está  arqueado 
como  cuba  sobrecargada,  espantosamente  tallado  en  carne  viva. 

A fin  de  que  sea  justificado  el  Profeta  que  lo  predijo  en  estas  palabras: 

“Han  taladrado  mis  manos  y mis  pies.  Y se  pueden  contar  todos  mis  huesos". 
Estás  preso.  Señor,  y no  puedes  escapar. 

Estás  clavado  de  pies  y manos  sobre  la  cruz. 

Ya  no  tengo  nada  que  buscar  en  el  cielo  con  el  hereje  y el  loco. 

Me  basta  este  Dios,  pendiente  de  cuatro  clavos. 
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JESUS  MUERE  EN 
LA  CRUZ 


UFRIA  hace  poco,  es  cierto;  pero  ahora  va  a morir. 

La  Gran  Cruz  en  la  noche  se  mece  débilmente  con  el  Dios 
que  respira 

Ya  está  todo:  No  hay  sino  dejar  que  el  Instrumento  obre. 
Que  de  la  articulación  de  la  doble  naturaleza,  inagotable- 
mente, 

De  la  fuente  del  cuerpo  y del  alma  y de  la  hipóstasis,  exprima  y saque 
Toda  la  posibilidad  que  hay  en  él  de  sufrir. 

Está  solo,  como  Adán  cuando  estaba  solo  en  el  Edén. 

Está  solo  por  tres  horas  y saborea  el  vino. 

La  ignorancia  invencible  del  hombre  en  el  apartamiento  de  Dios. 

Nuestro  huésped  se  desploma  y su  frente  se  inclina  poco  a poco. 

Ya  no  se  ve  a su  Madre  y su  Padre  lo  abandona. 

Saborea  la  copa  y la  muerte  lentamente  que  lo  envenena. 

¿No  te  basta  con  este  vino  agrio  y mezclado  con  agua, 

Para  que  todavía  te  irgas  de  repente  y grites:  Sitio? 

¿Tienes  sed,  Señor?  ¿Es  a mí  a quien  hablas? 

¿Es  de  mí  de  quien  tienes  necesidad  todavía  y de  mis  pecados? 

¿Soy  yo  lo  que  te  falta,  antes  que  todo  esté  consumado? 
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MARIA  RECIBE  EL 
CUERPO  DE  JESUS 


QUI  la  pasión  termina  y la  compasión  continúa. 

Cristo  no  está  ya  en  la  Cruz,  sino  con  María  que  lo  ha  re- 
cibido: 

Como  lo  acepta  prometido,  lo  recibe  consumado. 

El  Cristo  que  ha  sufrido  a los  ojos  de  todos,  de  nuevo'  m 
oculta  en  el  seno  de  su  Madre. 


La  Iglesia  entre  sus  brazos  para  siempre  se  hace  cargo  de  su  bien-amado. 


Lo  que  es  de  Dios,  y lo  que  es  de  la  Madre,  y .lo  que  el  hombre  ha  hecho, 


Todo  esto,  bajo  su  manto,  está  con  ella  para  siempre. 
Ella  lo  toma,  ve,  toca,  ora,  llora,  admira’ 


Es  el  sudario  y el  ungüento,  la  sepultura  y la  minra 
Es  el  sacerdote  y el  altar  y el  vaso  y el  Cenáculo 
Aquí  termina  la  Cruz  y comienza  el  Tabernáculo, 
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JESUS  ES 
SEPULTADO 


A tumba  en  que  es  colocado  el  Cristo  que  sufrió  y murió. 

El  agujero  abierto  de  prisa  para  que  duerma  su  noche, 

Antes  que  el  traspasado  resucite  y suba  al  Padre, 

No  es  solamente  ese  sepulcro  nuevo,  es  mi  carne, 

i Es  el  hombre,  tu  criatura,  más  profundo  que  la  tierra! 

Ahora  que  su  corazón  está  abierto  y ahora  que  están  sus  ma- 
nos atravesadas. 

No  hay  ya  cruz  en  que  con  nosotros  su  cuerpo  no  se  adapte, 

iVen,  pues,  del  altar  en  que  estás  escondido,  hacia  nosotros,  Salvador  del  mundo! 

| Señor,  cómo  está  abierta  tu  criatura  y cómo  es  profunda! 

|No  hay  ya  pecado  nuestro  al  que  no  corresponda  su  llaga! 
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esus  Ttazarenus 


LIRIO  SANGRIENTO  DE  LA  PRIMAVERA 
INTIMO  AMIGO  DE  LOS  PECADORES. 
NAZARENO  MOLIDO  DE  DOLORES, 

DESDE  LOS  PIES  HASTA  LA  CABELLERA. 

CIÑAME  DE  TU  SIEN  LA  CAMBRONERA; 
ATENME  LOS  CORDELES  OPRESORES 
DE  ESAS  MANOS  QUE  AFINAN  LOS  COLORES 
DEL  IRIS  SOBRE  TARDE  PLACENTERA. 

EN  ANDAS  DEL  TUMULTO  FERVOROSO. 
PALADEAS.  CORDERO  SIN  RENCILLA, 

MI  CONTRICION  DE  CUARESMAL  SOLLOZO. 


Y LA  POTENCIA  DE  MI  FE  SENCILLA. 
iSI.  PUEDES  TU  —GUIÑAPO  MILAGROSO— 
SANARME  Y AUN  CARGARME  LA  CAMILLA! 


Mi 

h 
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Cuaresmal 


contemplativa  cúspide  y patena ; 
al  silicio,  tornátil  azucena, 

¡qué  oportuno  Dios-hombre  a importuno! 

Si  gula,  — más  vampiro  que  tribuno — 
Satán  perora,  le  sonríe  serena 
la  vigilia;  y el  labio  en  cuarentena 
desala  al  rondador  tres  veces  bruno.  . . 

Sonrieron  en  azul  los  nomeolvides ; 
el  ayuno  las  venas  de  las  vides 
endulza  y dora  el  trigo  de  las  trillas. 

¡Mesías  triunfal,  el  ágape  del  arte 
pulcro,  te  añora;  mientras,  de  abrazarte 
gustan  los  mismos  ángeles  cosquillas . . . ! 
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Crucifixus 


ASTOR  de  mi  esperanza,  Crucifijo. 
Tesoro  en  hornacina  polvorienta, 
cuánto  mi  fiel  veneración  intenta 
ser  un  cristal  y dársete  en  cobijo! 

¡Cómo  me  floreciera  el  regocijo, 
si  esa  tu  palidez  — rosa  sedienta — 
del  polvo  y pringues  perdurase  exenta, 
al  roce  de  mis  besos  de  buen  hijo! 


Con  venia  de  tus  ángeles  me  halaga 
perfumar  tus  despojos  lastimeros 
con  mi  incensario  lírico.  Ya,  en  paga, 

de  miel  celeste  libarán  veneros, 
cabe  la  dulce  lila  de  tu  llaga, 
las  mariposas  de  mis  días  postreros. . . 
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Virgo  Lacrimosa 


E mi  suerte  el  cristal  desirisado 
relucirá  al  sabor  del  llanto  tuyo, 
cual  de  la  estrella,  en  deleitoso  arrullo, 
vive  las  luces  el  rocío  del  prado. 

Si  soñé  mi  emoción,  cáliz  gemado 
de  tu  lloro,  también  rinda  mi  orgullo 
una  lágrima  y,  lírico  cocuyo, 
plise  el  dolido  albor  de  tu  tocado. 


Al  corazón  un  arpa  de  puñales, 

— ¡ay,  sinfonía  convulsa  del  lamento! — 
te  colgué  con  yerros  capitales . . . 

Por  llorar  tu  suplicio  estoy  sediento. 
ILlórame  en  mi  pasión  por  manantiales, 

— sequía  de  Dios,  sin  playa  y sin  aliento! — 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO 


¡79 


CAPITULO  XXVIII 
¡EL  AMADO! 


SPIR1TUS 
bienaven  t li- 
rados, Ange- 
les y Santos 
que  formáis 
la  espléndida 
corte  del  Rey  inmortal  de  los  siglos, 
para  quien  todo  vive;  modulad  dul- 
ces himnos  al  son  de  plectros  de  oro 
en  alabanza  de  mi  Amado.  ¡ Oh,  có- 


m a 


m o r 


ivino 


Invení  quem  diligit  anima  mea 
Cant.  III.  4.  Encontré  al  que  adora 
mi  alma. 


mo  deseo  que  todas  las  bellezas,  to- 
dos los  encantos,  todas  las  armo- 
nías del  universo  cedan  únicamente 
en  honra  y gloria  de  Aquel  a quien 
adora  mi  alma! 

Sediento  de  felicidad,  ansioso  la 
he  buscado;  pero  como  sea  imposi- 
ble hallarla  en  la  posesión  de  mise- 
rables criaturas,  he  dirigido  mis  pa- 
sos al  templo,  he  puesto  mis  ojos 
en  el  Sagrario,  y me  ha  cabido  la 
inefable  dicha  de  encontrar  a Jesús 
Bien  sumo,  hecho  voluntariamente 
prisionero  de  amor.  ¿Queréis  cono- 
cer a mi  Amado?  Venid  y ved:  es  la 
hermosura  misma,  la  amabilidad  por 
esencia,  la  bondad  infinita,  Dios 
humanado  residente  en  la  Eucaris- 
tía. 

¿Queréis  conocer  a mi  Amado? 
Leed  la  entusiasta  descripción  que 
de  El  nos  hace  el  Espíritu  Santo  por 
medio  de  la  enamorada  esposa  Su- 
lamita  en  el  misterioso  libro  del 
Cantar  de  los  Cantares. 

Primeramente  dice  la  Esposa  a 
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las  hijas  de  Jerusalén:  “Conjúroos, 
oh  hijas  de  Jerusalén,  que  si  halla- 
reis a mi  Amado,  le  noticiéis  cómo 
desfallezco  de  amor”. 

Las  amigas  de  la  Esposa  pregun- 
tan por  las  señas  del  Amado,  a fin 
de  distinguirle  y conocerle:  “¿Qué 
tiene  tu  Amado  sobre  los  demás 
amados,  oh  hermosísima  entre  (to- 
das) las  mujeres?  ¿Qué  hay  en  tu 
Amado  sobre  los  demás  amados,  pa- 
ra que  así  nos  conjures  (que  le  bus- 
quemos) ? 

A lo  que  la  Sulamita  responde: 
"Mi  Amado  es  blanco  y rubio:  esco- 
gido entre  millares  (de  jóvenes). 

“Su  cabeza,  oro  finísimo:  sus  ca- 
bellos (largos  y espesos)  como  re- 
nuevos de  palmas,  (y)  negros  como 
el  cuervo. 

“Sus  ojos  como  (los  de)  las  palo- 
mas (que  se  ven)  junto  a los  arro- 
yuelos  de  aguas  ( blancas)  como  si 
se  hubiesen  lavado  con  leche,  y que 
se  paran  a la  orilla  de  corrientes 
caudalosísimas. 

“Sus  mejillas  como  (dos)  eras  de 
plantas  aromáticas,  plantadas  por 
(hábiles)  perfumeros:  sus  labios, 
lirios  (rosados),  mirra  purísima. 

“Sus  manos,  de  oro,  (y  como) 
hechas  a torno,  llenas  de  jacintos... 

“Su  aspecto  (majestuoso)  como 
el  del  Líbano,  y escogido  como  el 
cedro  (entre  los  árboles). 

“Suavísimo  el  eco  de  su  voz;  y 
(en  suma),  todo  El  es  envidiable. 
Tal  es  mi  Amado,  y ese  es  mi  Ami- 
go, hijas  de  Jerusalem”  (1). 

Ampliemos  un  poco  el  sentido  de 


(1)  Cant.  V.  8-16. 


estas  sublimes  expresiones,  que,  co- 
mo del  Espíritu  del  Señor,  contri- 
buirán, de  seguro,  a que  nuestro 
corazón  se  enamore  santamente  del 
Divino  Jesús  a quien  se  refieren. 

“Mi  Amado  es  blanco  y rubio,  es- 
cogido entre  millares  (de  jóvenes)”. 
Sí,  es  blanco  y rubio;  es  blanco  por 
la  pureza  y la  inocencia;  por  ser  el 
Cordero  inmaculado  a quien  circu- 
yen los  Angeles,  las  almas  vírge- 
nes, y aun  las  que  por  virtud  de  la 
penitencia  “lavaron  sus  vestiduras 
y las  blanquearon  (o  purificaron) 
en  la  sangre  del  Cordero”  (1).  Es 
rubio  por  el  espíritu  de  sacrificio 
que  siempre  le  animó,  y que  le  con- 
dujo hasta  verter  su  preciosísima 
sangre  en  la  pasión  y en  la  cruz,  pa- 
ra librarnos  de  la  esclavitud  del  pe- 
cado. Es  rubio  otra  vez,  porque  con 
el  mismo  amor  y generosidad  esta^ 
bleció  la  renovación  constante  de  su 
holocausto  en  la  santa  Misa. 

“Su  cabeza,  oro  finísimo”:  lo  cual 
se  refiere  a su  adorable  Divinidad; 
porque  Jesucristo  es  Dios,  y “Dios 
es  caridad  (o  amor)  ; y el  que  per- 
manece en  la  caridad,  en  Dios  per- 
manece, y Dios  en  él”  (2).  O tam- 
bién dice  relación  a Jesús  en  cuanto 
que  es  la  cabeza  del  cuerpo  místico 
de  la  Iglesia.  O refiérese,  finalmen- 
te, a la  parte  superior  del  alma  san- 
tísima de  Cristo ; pero  siempre  y en 
todo  caso  se  habla  de  aquella  cari- 
dad de  subidísimos  quilates  que  re- 
side en  el  Salvador,  y que  se  mani- 
fiesta en  todos  y cada  uno  de  sus 
pensamientos,  palabras  y acciones, 
principalmente  en  la  institución, 
permanencia  y fines  de  la  Eucaris- 
tía. 

“Sus  cabellos  (largos  y espesos) 

(!)  Apoc.  VII.  14. 

(2)  I.  S.  Juan  IV.  16. 
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como  renuevos  de  palmas,  y negros 
como  el  cuervo”.  Con  esto  significar 
quiere  el  Espíritu  Santo  la  perenne 
juventud,  gallardía  y fortaleza  del 
Amado.  Según  algunos  intérpretes 
los  abundantes  cabellos  son  los  san- 
tos y los  justos,  todos  unidos  ínti- 
mamente a su  Divina  Cabeza  Jesu- 
cristo. Según  otros,  los  negros  cabe- 
llos representan  los  eternos  consejos 
de  Dios,  que  para  nosotros  son  obs- 
curos e inescrutables. 

“Sus  ojos  como  (los  de)  las  palo- 
mas (que  se  ven)  junto  a los  arro- 
yuelos  de  las  aguas,  (blancas)  co- 
mo si  se  hubiesen  lavado  con  leche, 
y que  se  paran  a la  orilla  de  corrien- 
tes caudalosísimas”.  Lo  que  en  sen- 
tir del  P.  Scío  es  como  si  dijera: 
“que  sus  ojos  son  hermosos,  castos, 
puros,  santos,  resplandecientes,  co- 
mo las  palomas  que  tienen  sus  ni- 
dos junto  a las  corrientes  de  las 
aguas,  y que  lavándose  muchas 
veces,  aparecen  más  hermosas  a 
quienes  las  miran,  y tan  blancas  co- 
mo si  se  lavaran  con  leche”. 

“Sus  mejillas  como  dos  eras  de 
plantas  aromáticas,  plantadas  por 
hábiles  perfumeros”.  Siguiendo 
aún  el  comentario  de  Scío,  entién- 
dese aquí  por  las  mejillas  el  rostro 
del  Señor,  sus  divinas  y humanas 
perfecciones,  su  majestad  al  propio 
tiempo  dulce  y suave,  su  modestia 
encantadora,  y su  gravedad  que  im- 
pone respeto”. 

“Sus  labios,  lirios  rosados  que 
destilan  mirra  purísima”.  Compá- 
ranse los  labios  del  Esposo  con  los 
bellos  lirios  de  color  de  púrpura, 
con  lo  que  la  enamorada  y tierna 
Sulamita  encarece  la  suavidad,  pu- 
reza y fragancia  de  aquellos  labios 
en  que  está  derramada  la  gracia; 
de  los  que  brotan  palabras  de  vida 
eterna,  y con  los  que  no  pueden 
compararse  los  de  ningún  hombre 


por  gentil,  sabio  y discreto  que  se 
le  suponga. 

“Sus  manos,  de  oro,  y como  he- 
chas a torno,  llenas  de  jacintos”. 
Pondérase  aquí  la  grande  perfección 
y excelencia  de  las  manos  de  Jesús, 
pero  místicamente  se  alude  a todas 
sus  obras  que  son  de  la  más  alta  y 
pura  santidad  y de  la  más  inagota- 
ble misericordia. 

“Su  aspecto  majestuoso  como  el 
del  Líbano,  y escogido  como  el  ce- 
dro entre  los  árboles”.  Por  donde 
se  ve  que  insiste  la  Esposa  en  que 
las  almas  admiren,  amen  y sigan  la 
singular  belleza,  que  junto  con  la 
majestad  hace  sobremanera  atrac- 
tivo el  aspecto  y continente  de  Je- 
sús. 

“Suavísimo  es  el  eco  de  su  voz;  y 
en  suma,  todo  El  es  envidiable”.  Es- 
to es,  sigue  diciendo  el  citado  co- 
mentarista, su  habla  es  dulce  y sua- 
ve, y todo  El  es  deseable,  es  decir, 
amabilísimo:  todo  El  es  amor,  y 
cuanto  hay  en  El  excita  vehemente 
deseo  en  todos  aquellos  que  tienen 
la  dicha  de  verle  y de  conocerle, 
porque  es  “el  Deseado  de  todas  las 
naciones”  y “el  Deseo  de  los  colla- 
dos eternos”  (1). 

Jesucristo  es  el  Amado:  así  lo  de- 
claró solemnemente  el  Eterno  Pa- 
dre, cuando  el  Salvador  fue  bauti- 
zado en  las  linfas  del  Jordán;  pues 
dice  el  santo  Evangelio  que  en  esa 
ocasión  “se  le  abrieron  los  cielos,  y 
vió  bajar  al  Espíritu  de  Dios  a ma- 
nera de  paloma,  y posar  sobre  El. 
Y oyóse  una  voz  del  cielo  que  de- 
cía: “Este  es  mi  querido  Hijo,  en 
quien  tengo  puesta  toda  mi  compla- 
cencia” (2). 


(1)  Ag.  II.  18. 

(2)  S.  Mat.  III.  16.  17. 
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Jesucristo  es  el  Amado  de  los 
Espíritus  Angélicos : “En  cuyos 

misterios  nunca  cesan,  ni  se  sacian 
de  mirar  los  ángeles”  (1).  Es  decir 
que  es  tanto  el  gozo  que  los  ángeles 
experimentan  en  la  contemplación 
de  Jesús  y de  cada  uno  de  sus  mis- 
terios, que  siempre  hay  en  ellos  una 
mezcla  de  deleitosa  satisfacción  y 
de  vivísimos  deseos,  por  manera  que 
jamás  por  jamás  llegan  al  hastío 
de  contemplarle,  de  amarle,  de  po- 
seerle. 

Y este  Jesús,  el  Amado  del  Padre 
y de  los  ángeles,  el  Amabilísimo 
por  esencia,  pues  es  Dios,  quiere 
atraer  y concentrar  en  sí  mismo 
nuestro  amor  a fuerza  de  obras  de 
bondad  y de  fineza,  entre  las  cuales 
no  es  ciertamente  la  menor,  antes 
la  más  exquisita  y delicada,  el  ocul- 
tarse bajo  las  especies  sacramenta- 
les, para  venir  real  y positivamen- 
te a nuestro  corazón  y anticiparnos 
las  inefables  delicias  del  cielo. 

Jesús,  en  fin,  debe  ser  el  Amado 
de  nuestro  corazón  y de  todas  las 
criaturas  capaces  de  amar.  El  celo 
en  el  amor  humano  es  exclusivista, 
no  sufre  que  otros  amen  a la  perso- 
na amada,  menos  acepta  que  el 
amado  divida  su  amor;  pero  en  el 
puro  y suave  amor  divino  el  celo  es 
muy  diferente : el  amante  no  se 
contenta  con  amar  sólo,  sino  que 
ansia  que  todos  amen  al  Amado,  y 
aun  padece  porque  no  le  amen:  y es 
que  el  alma  entiende  que  Jesús  es 


(1)  I.  S.  Pedro  I.  12. 


infinitamente  amable,  y que  su 
amor  no  se  menoscaba  en  lo  más 
mínimo  aunque  se  extienda  a todos 
los  ángeles  y almas  posibles. 

¡Oh  mi  sacrosanta  Eucaristía  1 
Tú  eres  y serás  siempre  el  único  ob- 
jeto de  mi  amor.  ¿Cómo  siendo  Tú 
el  encanto  del  Padre,  la  beatitud  de 
los  ángeles  y de  los  santos  del  cie- 
lo, el  imán  irresistible  de  las  almas 
nobles,  puras  y generosas,  no  has 
de  dar  alcance  a mi  descarriado  co- 
razón y herirlo  de  muerte  de  amor, 
y rendirlo  a tus  plantas,  y conser- 
varlo pendiente  del  Sagrario  como 
trofeo  de  tu  victoria?  Sí,  tuyo  es, 
aquí  está,  recíbelo,  llénalo  de  Ti. 
Pueda  decir  mi  pobre  alma  como  la 
Esposa  de  los  Cantares:  “Tú  sí, 
Amado  mío,  que  eres  el  hermoso  y 
el  agraciado”  (1).  Que  con  el  mayor 
placer  escuche  yo  tu  voz  y ejecute 
tus  órdenes  y “te  ponga  por  sello 
sobre  mi  corazón,  por  marca  sobre 
mi  brazo”  (2).  ¡Ay!  si  exclamara 
siempre  con  verdad  y con  creciente 
fervor:  “Sentóme  a la  sombra  del 
que  tanto  había  yo  deseado,  y su 
fruto  (es  muy)  dulce  al  paladar 
mío.  Introdújome  en  la  pieza  en 
que  tiene  el  vino  (más  exquisito), 
y ordenó  en  mí  el  amor.  (Ea)  con- 
fortadme con  flores  (aromáticas), 
fortalecedme  con  (olorosas)  man- 
zanas, porque  desfallezco  de  amor” 
(3). 


(1)  Cant.  I.  15. 

(2)  Cant.  Vin.  6. 

(3)  Cant.  H.  3-5. 
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PASCUA 


UE  “aleluyas”  primaverales  floreció  la  ma- 
ñana, en  las  guzlas  de  los  pájaros  des- 
piertos por  la  “Aurora” ! 


Mattinata  clara  como  el  sudario  pascual,  que  Cristo  regaló  a los  vien- 
tos en  su  Resurrección. 

El  Capullo  de  la  noche  del  sepulcro  floreció  al  amanecer,  por  el  be- 
so del  rocío  de  doncellez  primaveral. 

El  Sol  nació  en  noche  breve  para  los  Patriarcas,  cruzando,  sin  ser 

visto, 

la  calígine  de  las  noches  de  Jonás, 

y dejando  la  estela  de  su  Resurrección  a la  hora  callada. 

El  Sol  de  Pascua  florida,  pandereta  fue  de  la  alborada, 

los  árboles  estrenaron  laúdes  y los  nardos  volcaron  su  alabastro, 
sobre  el  cadáver  de  Cristo, 

para  llover  un  plenilunio  de  Nisán. 

¡ Cómo  cantó  el  Paraíso  su  pregón  pascual,  con  clarines  angélicos, 

que  imitaban  a miríadas  de  gorriones  despavoridos! 

¡El  Príncipe  se  ha  huido,  guardias  romanos,  mientras  vosotros 
dormíais. 

y sólo  la  noche  “mereció  saber  el  tiempo  y la  hora”! 
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¡Oh  las  noches  del  Redentor:  Noche  Buena  de  un  Dios  párvulo; 

Noche  Grande  de  un  Joven  resurrecto  e invicto ! 

“¡Oh  verdaderamente  noche  feliz,  de  la  que  fue  escrito:  “Y  la  no- 
che se  iluminará  como  el  día”! 

“Noche  que  expolió  a los  egipcios  y enriqueció  a los  hebreos”, 

Noche  que  se  iluminó  con  el  lucero  “que  no  supo  de  ocaso”. 

Al  borde  de  la  alborada  llegan  Tres  Marías,  bellas  y solitarias, 

a entrevistarse  con  un  ángel  y posar  en  la  viñeta  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

Una  duda  meditan  sus  pupilas  cerúleas  de  terciopelo  célico: 

“¿Quién  nos  removerá  la  loza  del  sepulcro?” 

La  loza  miserabe  que  sobrepasa  todo  tiempo. 

Cuando  un  ángel,  en  visión  fantástica  y con  un  ósculo  en  la  voz, 
anunció : 

— El  cincel  de  la  muerte  no  le  d'eformó,  ni  el  gusano  de  la  noche  fú- 
nebre ; ’ 

no  está  ahí;  llevaba  en  sus  ojos  el  cielo  y en  sus  manos  una  flor... 

Era  de  noche  cuando  salí  a ver...  removí  la  loza. . . pero  iba  lejos 

ya. . . 

¿Quién  le  pudo  ver? 

Los  judíos  deshojaron  una  flor,  destruyeron  un  tabernáculo  y a los 
“tres  días  lo  reconstruyó”. 

¿Pudo  antes  o después  alguno  navegar  por  el  océano  del  sueño  eter- 
no, sin  biújula  ni  velas? 

¡El  sí  que  lo  pudo! 

Atravesó  la  “pascua”:  pasaje  de  la  tierra  del  destierro  a la  tierra 
prometida. 

“Mors  et  vita  duello  conflixere  mirando:  La  muerte  y la  vida  se 
trabaron  en  duelo  admirable”. 

“Resucitó  como  lo  predijo”. 

Sepulcro,  urna  monumental,  paupérrima  en  arquitectura  pero  rica 
en  tesoro, 

sólo  la  Hostia,  en  su  pequeñez,  superaría  tu  prodigio:  encerrar  al 
Dios  sin  medida. 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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A Epifanía  eterna  de  Dios  no  ha  envejecido  y el  hombre  ha 
recordado  hasta  con  inspiración  aquella  ofrenda  de  los 
reyes  magos  de  Oriente:  oro,  incienso  y mirra. 


La  gente  sencilla  ha  escenificado  también  este  suceso 
en  el  Monte  “Cubilete”,  frente  al  Rey  que  visitaron  los 
reyes  terrenales  y he  aquí  las  gráficas  de  aquellos  momentos  sublimes  en 
que  el  hombre  se  sentía  transportado  a las  primeras  escenas  de  la  histo- 
ria del  Cristianismo. 


Vieron  los  hombres  la  gloria  de 
Dios  en  aquel  Niño  recién  nacido  y le 
reconocieron  como  a Rey  de  cielos  y tie- 
rra, y aún  continúan  las  Epifanías  fren- 
te a ese  Cristo  Rey  de  la  Montaña,  con 
su  silueta  en  cruz,  que  abraza  mater- 
nalmente a todo  el  orbe. 

No  podían  faltar  «n  este  escenario 
los  tonos  oscuros,  los  matices  negros, 
como  son  la  persecución  de  ese  Rey  in- 
fante, que  tuvo  que  esconderse  de  los 
hombres  para  evitar  su  pasión  antes  de 
tiempo. 

Estos  actores  llevaron  el  oro  de  su 
alma,  el  incienso  de  su  fe  y la  mirra  de 
sus  penas,  para  ofrendarlas  al  Rey  triun- 
fante y perpetuo. 


A nacido  el  Rey 
de  los  siglos  en 
Belén  de  Judá. 

— Han  pasa- 
do veinte  siglos 
de  este  acontecimiento  y la  Buena 
Nueva  continúa  siendo  siempre  an- 
tigua y siempre  nueva. 

— La  silueta  del  Rey  de  reyes  se 
derrama  en  larga  sombra  sobre  la 
tierra  abajeña  y sus  manos  derra- 
man bendiciones  a toda  la  Patria 
mexicana. 

— Desde  la  ciudad  episcopal  del 
Rey  de  reyes,  León  de  Cristo  Rey, 
acuden  los  humildes  “papeleritos”, 
con  el  sueño  inquieto  de  vocear  des- 
de el  Monte  “Cubilete”  la  noticia 
de  “ocho  columnas”,  con  sus  voces 
atipladas  y de  sopranillos. 

— El  nuevo  pesebre  huele  a cam- 


po en  aqueda  mañana  fresca.  La  cu- 
na del  recién  nacido  serán  las  ma- 
necitas  sucias  de  estos  niños  que 
prenden  los  cirios  de  sus  a]mas  y de 
las  luces  de  Bengala,  mientras  llue- 
ve el  confetti  y las  serpentinas  en 
algarabía  de  villancico. 

— Los  lenguetazos  del  frío  inver- 
nal en  la  montaña  les  recuerdan  el 
frío  de  aquella  noche  de  Belén,  en 
el  primer  día  y primer  año  de  nues- 
tra era  cristiana. 

— Los  “papeleritos”  retornan  a 
sus  casas  con  el  alma  plena  de  en- 
tusiasmo para  continuar  su  oficio1  de 
“anuncios”  de  las  buenas  y malas 
nuevas,  pero  llevan  en  el  pensa- 
miento la  tristeza  de  que  los  “coros 
angélicos”,  los  “papeleritos  del  em- 
píreo”. les  ganaron  la  noticia,  pues 
lai  cantaron  antes  por  todo  el  orbe, 
en  su  “Gloria  in  excelsis” . . . 


La  Nueua  Siloe 


I 


Leone  Galali 


ILAGRO  espectacular,  Lourdes.  Y “mo- 
derno”, bajo  todos  los  puntos  de  vista. 
Quisiera  pensar  que  la  Providencia  no 
ha  desdpüado  adecuarse  a las  necesida- 
des hodiernas,  colocando  al  alcance  de 
todos  un  continuo  auténtico  suceso  propagandístico 
de  lo  sobrenatural. 

Los  peregrinos  enfermos,  que  allí  ocurren  siem- 
pre en  gran  número,  el  año  pasado  alcanzó  la  cifra  de 
treinta  mil.  Este  grandioso  suceso  de  la  ciudadela  de 
los  Pirineos  — para  explicarlo,  gritar  al  histerismo  co- 
lectivo significa  volverse  ridículos — es  posible,  en  realidad  gracias  al 
progreso  técnico  de  nuestro  tiempo.  Tantos  y tales  enfermos  pueden  arri- 
bar de  todas  partes,  sólo  porque  existen  ferrocarriles,  aviones,  y porque 
tienen  a su  alcance  toda  una  basta  v mecanizada  organización.  Puesto 
que,  no  es  difícil  convencerse,  esta  muchedumbre  de  inválidos  constituye 
ciertamente  un  grave  problema. 


Ante  todo  estos  centenares  y miles  de  personas  llegan  a la  estación 
y tres  o cuatro  días  después  regresan.  Es  necesario  por  lo  tanto  librarlos 
y ponerlos  en  el  tren.  Además,  dado  que  no  han  venido  para  permanecer 
encerrados  en  una  sala  del  hospital,  es  necesario  conducirlos  a la  gruta  y 
a la  piscina  milagrosa.  Se  impone  por  consiguiente  el  problema  del  per- 
sonal para  el  transporte.  No  sólo.  Otro 
numeroso  personal  más  o menos  califica- 
do es  también  necesario  para  la  asisten- 
cia sanitaria  nocturna  y,  no  última  preo- 
cupación, para  introducir  prudentemente 
a estos  millares  de  cuerpos  enfermos  en  el 
agua  milagrosa. 

Por  otra  parte  debemos  decir  que  loa. 
franceses  y la  población  de  Lourdes  en. 
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A LAS  AGUAS  DE 
LOURDES,  MAS  EFI- 
CACES QUE  LAS 
AGUAS  DE  SI  LOE, 
OCURREN  TODOS,  SA- 
NOS Y ENFERMOS. 


particular  por  decenios  ahora  presenta  un  espectáculo  de  admirable  ca- 
lidad. 


Es  notorio  que  hayan  simples  laicos  voluntarios  que  se  encarguen 
Uel  trabajo  exquisitamente  cristiano  de  transportar  a los  enfermos  de  la 
estación  a la  ciudad  de  María.  Son  los  “brancardiers”  (ambulantes),  a 
quienes  tocará  pasar  toda  una  noche  en  blanco  porque  el  tren  retarda,  ba- 
jar  a los  enfermos  inmobilizados  sobre  las  parihuelas  por  las  ventanillas, 
descender  y volver  a subir. . . la  escalerilla  del  vagón,  porque  la  enferma, 
por  los  maltratos  del  ferrocarril,  está  enormemente  hinchada. 

A este  delicado  y al  mismo  tiempo  fatigoso  encargo  algunos  se  han 
consagrado  definitivamente.  Pero  también  quien  tiene  una  profesión  y fa- 
milia va  a pasar  ocho  o quince  días  sirviendo  de  criado  a los  enf ennos 
“Nuestros  Señores,  los  enfermos”,  les  llaman.  Son  ellos  los  verdaderos  pa- 
tronos de  Lourdes.  Y es  conmovedor  escuchar  frases  como  aquella  que 
un  brigadier  (ambulante),  dijo  a una  enferma  que  pedía  auxilio:  “Señora, 
si  ella  está  enferma,  todos  los  derechos  son  suyos”. 

Toda  esta  actividad,  para  considerar  hasta  el  fondo,  no  ha  sido  idea- 
da y querida  por  ningún  cerebro  de  rico  industrial,  no  ha  sido  querida 
por  la  astucia  de  ningún  potente  trust.  Ha  nacido  por  sí  sola.  O mejor  di- 
cho, ha  nacido  también  ella  por  milagro. 

Antes  de  1874  — durante  el  cual  se  calcula  que  la  ciudad  milagrosa 
había  atraído  cerca  de  100,000  personas — los  enfermos  venían  anónima- 
mente, agregados  a las  gruesas  comitivas.  En  aquel  año  surgió  la  idea  de 
abrir  una  suscripción  para  los  enfermos  pobres.  Así  en  1875  se  pudieron 
acoger  gratis  a 54  enfermos,  al  año  siguiente  70,  dos  años  después  492. 
De  año  en  año  crecían  con  ritmo  siempre  más  apretado.  Ahora  se  unen 
en  convoyes  enteros. 

En  1880  ya  se  podía  decir  que  todas  las  peregrinaciones  a Lourdes 
se  habían  transformado:  no  llegaba  tren  sin  el  cargamento  de  los  que  su- 
fren; en  aquel  año  el  total  fueron  cerca  de  tres  mil.  Esta  afluencia  era 
del  todo  imprevista.  En  la  historia  de  las  peregrinaciones  cristianas  no 
se  había  jamas  verificado,  ni  alguna  otra  religión  podía  vanagloriarse  de 
cosa  semejante.  Se  necesitó  agrandar,  muchas  veces,  la  piscina:  primero, 
en  1880,  después  en  1890,  y también  después. 

“No  cura ...” 

¿Qué  se  hace  en  Lourdes?  ¿Por  qué  tantos  millares  de  sanos  y de 
enfermos  continúan  recurriendo  sin  dar  señales  de  disminuir? 

Ciertamente  la  esperanza  de  la  curación  es  la  irresistible  calamidad 
que  polariza  el  corazón  a quienes  por  años,  tal  vez  por  toda  la  vida,  han 
«levado  la  cruz  en  la  carne.  Lourdes  es  el  reino  de  la  esperanza.  Desde  un 
siglo  ha  se  renueva  el  grito  que  dos  mil  años  ha  los  hombres  dirigieron  a 
Cristo  del  Evangelio:  “Señor,  que  yo  ande!  que  yo  vea¡  que  yo  oiga;.” 
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Pero  no  termina  todo  allí.  Si  el  milagro-Lourdes  consistiese  sólo  en 
sus  grandes  milagros,  si  pudiese  bendecir,  evidentemente,  que  para  to- 
dos los  que  no  recibieron  un  milagro  Lourdes  es  un  fracaso.  No  es  cierta- 
mente así.  Los  enfermos  van  por  cualquiera  otra  cosa.  Puesto  que  Lour- 
des es  también  el  reino  de  la  certidumbre. 

He  aquí  lo  que  escribía  a su  regreso  un  peregrino  no  sanado,  un 
italiano  paralítico  de  una  pierna,  que  debía  arrastrarse  con  un  aparato  de 
fierro:  “No  cura!  ¿Por  qué?...  Vi  formar  un  ejército  a centenares  y 
centenares  de  enfermos,  parihuelas,  carritos,  muletas,  vistas  pálidas,  ma- 
cilentas, agonizantes...  “Señora,  grité  desde  el  fondo  del  corazón,  cuántos 
enfermos  más  graves!  Si  tú  quieres,  puedes  curarlos;”  Y me  enteré  que 
’ioraban  y rezaban  más  por  los  demás  que  por  sí  mismos.  Vi  levantarse 
de  las  parihuelas  extendidas  en  el  suelo  a uno,  dos...  Oí,  antes  grité 
juntamente  con  todos  yo  también:  “Gracia,  gracia,  ¡Viva  María!”  Me  lo 
había  enseñado  un  buen  sacerdote  francés:  “¿También  tú  quieres  tu  cu- 
ración, ¿No  ves  a cuántos  más  infelices  que  tú?  En  comparación  tú  pue- 
des bien  actuar  como  brancardier  (ambulante)  !”  Y lo  hice  de  verdad.  No 
sentí  más  fatiga  del  viaje,  mi  pobre  pierna  estuvo  lista,  y me  acerqué  a 
llevar  el  agua  a los  demás  enfermes,  para  acompañar  algún  pobre  ciego 
hacia  la  piscina. . . No  estoy  curado,  pero  no  estoy  menos  contento. . . Si 
agrada  a la  Señora  curaré  en  otra  ocasión”. 

Se  sabe  que  no  todos  los  peregrinos  de  Lourdes  tienen  las  piernas 
paralizadas  o los  ojos  o las  orejas  inutilizadas.  Ahora  bien,  podemos  de- 
cir que  cuantos  entran  en  la  grande  explanada,  con  los  ojos  fijos  en  la 
gruta,  en  el  antiguo  lugar  inmundo  visitado  por  la  Inmaculada,  entran 
porque  se  sienten,  sin  embargo,  ellos  enfermos  y débiles:  pecadores. 

Puesto  que  en  Lourdes  con  la  convicción  que  toda  la  humanidad  es- 
tá ineluctablemente  enferma,  se  siente  sin  embargo  la  nostalgia  de  nues- 
tro más  verdadero  ser,  se  nos  descubre  tal  como  somos:  seres  adoradores. 


AUN  LOS  RECIEN  NACIDOS 
ACUDEN  A ESTE  MONTE 
$ANTO  DEL  MONARCA 
PERPETUO  A CONSA- 
GRARSE VASALLOS  SU- 
VOS  POR  LAS  AGUAS 
BAUTISMALES. 
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